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Ha  hi5tot*la  de  ta  jiabticación  de  este  esta- 
dio critico  semlm  piam  ¡.azgade  con  acierto. 
A  Unes  del  piasado  año,  luí  invitado  atenta- 
mente pion  las  congf<egaciones  maHanas  de 
esta  Ciudad  pam  Que  inaugumm  un  curso 
de  conferencias,  Acepté  ta  inuitación,  aún  reco- 
nociendo mi  escaso  uater,  u,  ^ri  su  consecuen- 
cia, pronuncié  un  discurso  sobre  et  tema  gue 
sirue  de  asunto  a  este  trabado,  Rmptiado  u 
convenientemente  refundido,  sate  hoy  de  tas 
prensas.  Pero,  a  fin  de  gue  nadie  pueda  tta- 
marse  a  engaño,  confieso  por  anticipado  gue 
se  trata  de  un  estudio  de  diuutgación  titeraria, 
pobre  en  pretensiones  u  modesto  en  ta  inves- 
tigación, si  bien,  siendo  de  tu  agrado,  tector 
benéuoto,  guedará  "en  ta  cumbre  de  toda 
buena  fortuna". 

n.  ¿. 
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CUANDO  por  vez  primera  nos  pone-  | 

mos  en  comunicación  espiritual  I 
i 

con  un  escritor  de  los  siglos  pasados  j 

por  intermedio  de  alguna  de  sus  obras,  j 

difícilmente  podemos  sustraernos  a  la  j 

curiosidad  que  nos  espolea  para  que  lie-  | 

guemos  a  averiguar  su  fisonomía,  tanto  I 

física  como  moral.  En  rigor,  nada  de  | 

extraño  hay  en  ello,  pues  si,  como  dice  i 

Descartes,  la  lectura  de  un  libro  antiguo  j 

no  es  otra  cosa  que  una  conversación  I 

con  su  autor,  en  la  que  éste  nos  pone  de  j 

manifiesto  lo  más  selecto  de  su  pensa-  I 

miento,  ¿por  qué  no  hemos  de  estar  in-  I 

quietados  hasta  conocer  de  una  mane-  1 

ra  perfecta  a  nuestro  amable  interlocu-  j 

tor?  Cosa  semejante  suele  acontecemos  1 

cuando  leemos  las  obras  de  Fr.  Luis  de  I 

León.   Entonces,  nuestra  imaginación  j 


l  gusta  representárnosle  como  un  sencillo 

5  y  humilde  religioso,  que  abomina  de  las 

\  intrigas  del  mundo  y  solo  anhela  mar- 

j  char  por  la  escondida  senda  que  condu- 

j  ce  a  una  vida  tranquila  y  solitaria.  Qui- 

I  zá  la  pintura  no  sea  muy  exacta;  pero, 

I  en  último  término,  conviene  con  aquella 

I  admirable  escena  de  Los  Nombres  de 

\  Cristo  (1)  en  que  el  mismo  poeta  ha  de- 

:  seado  figurar,  encubierto  con  el  nombre 

I  de  Marcelo.  Este,  y  otros  dos  religiosos, 

i  Sabino  y  Julián,  se  reúnen  en  la  granja 

I  que  la  orden  de  San  Agustín  poseía  cer- 

i  ca  de  Salamanca.  Era  una  mañana  tran- 

j  quila  de  fines  del  mes  de  Junio:  la  multi- 

I  tud  de  árboles  que  pueblan  el  soto  daba 
deleite  a  la  vista;  el  ambiente  puro  y 

I  fresco  reanimaba  los  cuerpos;  una  fuen- 

I  te,  que  nace  en  la  cercana  cuesta,  entra 

I  en  el  huerto  y  «corriendo  y  estropezán- 

i  dose,  parecía  reírse»:  lejos,  tras  de  una 

I  alameda,  se  deslizan  calladamente  las 

\  aguas  del  río  Tormes.  Los  religiosos. 


(1)   Cap.  I.  Lib.  I. 


i  después  de  breve  paseo  por  el  soto,  se 

i  sientan  a  la  sombra  de  unas  parras, 

I  como  Sócrates  lo  hiciera  a  la  sombra 

j  del  plátano  frondoso,  y  el  más  joven  de 

I  los  tres,  Sabino,  dice  que,  por  no  ser 

j  hombre  de  superior  entendimiento,  sien- 

1  te  deseos,  a  la  vista  de  la  naturaleza,  de 

j  imitar  a  las  aves  en  sus  cánticos.  Pero 

i  Marcelo,  atento  a  sus  palabras,  recoge 

I  la  alusión  que  le  dirigiera,  diciendo  a  su 

i  vez  que  no  es  alteza  de  entendimiento 

j  la  causa  de  que  enmudezca  a  la  vista  de 

i  las  bellezas  naturales,  como  da  a  enten- 

I  der  Sabino  por  lisongearle,  sino  «cuali- 

I  dad  de  edad  o  humores  diferentes  que 

I  nos  predominan  y  se  despiertan  en  nos- 

j  otros,  en  vos,  de  sangre,  y  en  mí,  de 

i  melancolía. y>  Tenía,  pues,  Fr.  Luis  de 

i  León,  según  confesión  propia,  un  tem- 

j  peramento  más  depresivo  que  activo,  y, 

j  por  ende,  era  aficionado  a  vivir  encu- 

I  bierto,  apreciación  en  que  coinciden  los 

I  contemporáneos  del  poeta,  que  nos  le 

I  pintan  de  complexión  débil  y  enfermiza, 


i 
l 

poco  o  nada  risueño  y,  no  obstante  ser  j 

de  natural  colérico,  muy  sufrido  y  pia-  j 

doso  para  los  que  le  trataban.  Esta  me-  \ 

lancolía  que  interiormente  le  devoraba,  i 

y  que  le  hizo  pasar  en  ocasiones  por  ás-  j 

pero  y  desabrido,  se  refleja  asimismo  en  j 
los  rasgos  de  su  retrato,  pintado  por 

Francisco  Pacheco,  (1)  por  quien  sabe-  I 
mos  además  que  «en  lo  natural  fué  pe- 
queño de  cuerpo,  en  debida  proporción; 
la  cabeza  grande,  bien  formada,  pobla- 
da de  cabello  algo  crespo  y  el  cerquillo 

cerrado;  la  frente  espaciosa;  el  rostro,  i 
más  redondo  que  aguileno;  trigueño  el 

color;  los  ojos  verdes  y  vivos.»  Tal  era  \ 

Fr.  Luis  de  León.  Podrán  recientes  es-  I 
tudios,  (2)  en  que  la  pasión  hace  traspa- 
sar del  justo  límite  exigido  por  la  verdad 

histórica,  pretender  afear  el  carácter  \ 

apacible  y  simpático  del  humilde  y  exac-  j 

to  religioso;  pero,  entiendo  con  el  docto  í 

catedrático  salmantino  Sr.  Onís  (3)  que  \ 

(1)  Libro  de  retratos.  [ 

(2)  A  Luís  A.  Getino:  Vida  y  procesos  del  Maestro  \ 
Luis  de  León.  Salamanca  1907.  : 

(3)  Clásicos  de  La  Lectura.  1914.  í 
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j  a  la  historia  sólo  importan  aquellos  mo- 

j  mcntos  de  máxima  intensidad  en  que, 

I  superándose  a  sí  mismo,  afirma  su  radi- 

I  cal  originalidad  en  un  acto  de  creación, 

I  pues  los  afanes  del  día  con  el  día  pa- 

I  san,  y  sobre  este  pasar  de  los  afanes  y 

I  de  los  días  quedarán  perennes  aquellas 

i  horas  originalmente  vividas,  en  las  que 

I  ha  alcanzado  expresión,  íntegra  y  plena, 

i  una  personalidad.  Conformes  con  este 

j  criterio,  debemos  pasar  por  alto  las  pe- 

I  quenas  miserias  en  que  a  veces  vino  a 

i  abatirse  el  alma  gigante  de  Fr.  Luis  de 

j  León,  pensando  sólo  en  sus  obras,  y  de 

I  ellas,  en  sus  versos  líricos,  trasunto  de 

I  la  candorosa  inocencia  del  poeta.  Por- 

i  que  ¿dónde  mejor  que  en  sus  poesías  lí- 

I  ricas  se  manifestó  la  personalidad  del 

I  ilustre  agustino?  ¿dónde,  sino  en  ellas, 

I  se  vé  patente  la  melancolía  de  aquel  es- 

j  píritu  soñador,  hastiado  de  las  miserias 

i  mundanas  y  siempre  remontando  el  vue- 

I  lo,  en  trémula  aspiración,  hacia  las  se- 

I  renas  regiones  de  lo  infinito? 
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DECLARA  Fr.  Luis  de  León  en  el  pró- 
logo  a  sus  poesías  que  se  le  ca- 

i  yeron  como  de  entre  las  manos  en  su 

\  mocedad  y  casi  en  su  niñez;  pero  tal 

I  afirmación,  con  la  que  trató  de  justificar- 

I  se  ante  los  maldicientes,  especialmente 

I  por  el  carácter  de  las  traducciones  he- 

j  chas  en  su  juventud,  no  puede  admitirse, 

i  ya  que  aparece  en  pugna  con  la  fecha  de 

i  composición  de  algunas.  Tratándose  de 

I  obras  líricas,  no  siempre  hay  posibilidad 

:  de  fijar  su  cronología;  así,  sólo  de  unas 

j  cuantas  es  factible  determinar  la  época 

:  de  composición.  La  oda  elegiaca  al  prín- 

I  cipe  D.  Carlos  y  su  conocido  epitafio 

:  tienen  que  haberse  escrito  en  1568,  fecha 

i  de  la  muerte  del  príncipe;  del  siguiente, 

\  en  que  tuvo  lugar  la  sublevación  de  los 

\  moriscos,  es  la  III  A  Portocarrero;  de 
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i  1571,  la  imitación  de  la  oda  horaciana  I 

j  No/is,  que  alude  a  la  batalla  de  Lepante;  j 

I  compuestas  en  la  prisión  vallisoletana,  1 

j  es  decir,  entre  1572  y  1575,  fueron  la  j 

i  canción  A  la  Virgen,  imitada  del  Petrar-  | 

I  ca,  en  que  el  poeta  da  cuenta  del  triste  | 

I  estado  de  su  espíritu  y  la  oda  A  Juan  de  \ 

\  Grialy  donde  se  refiere  al  «torbellino  i 

I  traidor»  en  que  se  vé  envuelto;  de  1576  j 

i  la  conocida  décima  Aquí  la  envidia  y  \ 

\  mentira  y  de  1578  la  oda  Del  mundo  y  \ 

i  sus  vanidades,  en  cuanto  alude  a  la  j 

j  muerte  de  D.  Sebastián.  Estas  fechas  I 

i  indican  que  tales  poesías,  a  lo  menos,  \ 

\  se  escribieron  por  Fr.  Luis  cuando  pa-  \ 

\  saba  de  los  cuarenta  años,  pues  nació,  \ 

\  según  es  sabido,  en  1527,  en  Belmonte  i 

:  del  Tajo.  Por  otra  parte,  el  tono  desen-  \ 

i  gafiado  que  domina  en  estas  y  en  otras  j 

j  poesías,  entre  ellas  la  11  A  Portocarrero  \ 

\  y  Al  Apartamiento,  es  prueba  de  que  no  \ 

\  pudieron  escribirse  en  la  mocedad,  en  j 

\  que  le  señoreaban  sentimientos  de  muy  \ 

\  opuesta  naturaleza.   Compárense,  por  \ 
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:  ejemplo,  las  odas  A  la  vida  solitaria  y  ! 

i  Al  Apartamiento  o  A  una  desdeñosa  \ 

I  (imitación  de  diversos)  y  A  Elisa,  las  j 

i  cuales  tienen  algo  de  común  entre  sí  y  j 

i  se  prestan,  por  tanto,  a  un  estudio  de  j 

j  cotejo,  para  convencernos  que  están  es-  | 

:  critas  con  una  emoción  muy  diversa,  in-  | 

I  dicadora  de  que  pertenecen  a  épocas  I 

i  distintas  de  la  vida  poética  de  Fr.  Luis.  j 

I  Esta  puede,  a  mi  juicio,  dividirse  en  dos  I 

i  periodos:  uno,  de  iniciación  literaria,  en  j 

j  que  aquel  se  entrega  con  ardor  al  es-  i 

I  tudio  de  las  más  diversas  fuentes,  care-  j 

j  ciendo  de  personalidad  lírica,  ya  que  no  i 

I  hace  otra  cosa  sino  traducir  o  imitar  los  | 

I  poetas  que  mejor  se  conformaban  con  j 

I  su  genio,  y  en  cuya  labor,  penosa  y  j 

I  constante,  va  logrando  la  perfección  téc-  \ 

\  nica  con  el  dominio  del  lenguaje  y  de.  la  | 

i  versificación;  y  otro,  de  plenitud  lírica,  j 

I  donde  surge  potente  la  figura  poética  del  í 

i  vate  agustino,  que  trata  asuntos  origi-  i 

I  nales,  dando  pruebas  de  una  exquisita  I 

:  perfección  formal.  Uno  y  otro  perio-  | 
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do  están  separados  por  el  hecho  de 
la  prisión  del  poeta  en  Valladolid  en 


i     ¿  \  pueda  fecharse  en  la  edad  juvenil 
i     del  poeta,  hay  que  convenir,  sin  embar- 
I     go,  que  casi  todas  ellas  pertenecen  a  la 
i     mocedad,  especialmente  las  que  figuran 
I     entre  las  traducidas  de  los  clásicos  y  de 
I     los  italianos.  En  este  supuesto,  no  creo 
i     descaminado  afirmar  que  los  primeros 
versos  de  Fr.  Luis  de  León  fueron  escri- 
tos hacia  1545,  siendo  tal  vez  la  poesía 
A  una  desdeñosa  de  las  que  primero  se 
le  cayeron  de  las  manos.  Fundóme  para 
ello,  no  sólo  en  el  tono  general  de  la 
obra,  donde  excita  a  una  dama  a  que  no 
deje  pasar  en  balde  la  florida  juventud, 
pues  el  amor  es  ley  del  mundo,  sino  más 
todavía  en  el  metro  en  que  está  escrita, 


1572. 


UNQUE  ninguna  de  sus  poesías 
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I    propio  de  los  poetas  de  la  vieja  escuefa 
I     nacional,  y  el  que  Fr.  Luis  desdeñó 
j     tan  pronto  se  inicia  en  la  moda  italia- 
j     na,  representada  por  Boscán  y  Garci- 
1     lasso.  Sabido  es  por  todos  que  es- 
j     cudados  con  el  ejemplo  de  ambos  poe- 
j     tas,  no  sólo  se  trataba  de  aclimatar 
i     por  aquellos  años  en  nuestro  parnaso, 
I     contra  la  opinión,  más  festiva  que  seria, 
i     de  los  castellanistas,  el  verso  ende- 
j     casílabo  heróico  en  sus  varias  com- 
1     binaciones,  sino  que  además  se  imita- 
I     ban,  cuando  no  copiaban,  los  asuntos 
I     que  desenvolvían  los  líricos  italianos, 
I     trayéndonos  con  los  moldes  la  masa  en 
ellos  echada.  Así  se  explica  que  Boscán 
imite  a  Petrarca  y  Bembo;  a  Sannázaro 
y  Tansillo,   Garcilasso;   a  Navagero, 
Varchi  y  Amalteo,  Francisco  de  la  To- 
rre; y  como  éstos  pudiéramos  citar  otros 
muchos  casos.  No  debe  extrañarnos, 
por  consiguiente,  que  acomodándose 
Fr.  Luis  a  las  exigencias  de  la  moda, 
comenzara  su  carrera  poética  con  can- 
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ciones  y  sonetos  italianizados.  Imitó  a 
Petrarca  en  sus  dos  bellísimas  canciones 
«Mi  trabajoso  día»  (Sfamdoni  un  giorno 
solo  a  la  fenestra)  y  «Virgen  que  el  sol 
más  pura»  ( Virgin e  bella  che  di  sol  ves- 
tita)  y  en  algún  incomparable  soneto; 
tradujo  de  Juan  de  la  Casa  la  primera 
canción  en  la  que  comienza  «Ardí,  y  no 
solamente  la  verdura...»;  tuvo  en  cuenta 
a  Pedro  Bembo  en  algunos  sonetos,  en 
la  canción  «Señor,  aquel  amor  por  quien 
forzado»  (Signor  quella  pietá  che  ti  eos- 
trinse)  y  en  la  «Imitación  de  diversos» 
le  siguió  en  el  soneto  O  superba  e  cru- 
dele,  o  di  belleza  en  las  cuatro  primeras 
coplas  y  en  las  dos  últimas,  tomadas  de 
las  estrofas  finales  de  Las  Estancias. 
He  aquí  las  coplas  de  Fr.  Luis  segui- 
das de  los  correspondientes  versos  de 
Bembo: 

El  amor  gobierna  el  cielo 
Con  ley  dulce  eternamente, 
¿Y  queréis  vos  ser  valiente 
Contra  él?  Acá  en  el  suelo 
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I  Da  movimiento  y  viveza 

i  A  la  belleza 

j  El  amor,  y  es  dulce  vida, 

!  Y  la  suerte  más  valida 

i  Sin  él,  es  pobre  tristeza. 

I  ¿Qué  vale  el  beber  en  oro, 

j  El  vestir  seda  y  brocado, 

i  El  techo  rico  labrado 

j  Y  los  montes  del  tesoro? 

i  ¿Y  qué  vale,  si  a  derecho 

j  Os  da  pecho 

j  El  mundo  todo  y  adora, 

I  Si,  a  la  fin,  dormís,  señora, 

i  En  el  solo  y  frió  lecho? 

j  QuaJ  credenza  d'  aver  senz*  Amor  pace, 

I  Senza  cu  i  Neta  un'  ora  nom  mai  non  ave, 

I  De  san  fe  íeggi  sue  fuggir  vi  fece, 

j  Come  cosa  mortal  si  fugge  e  piace? 

\  E  lui,  ch'  a  tutti  gei  altri  giova  e  piace 

\  Solo  voi  riputar  dannoso  e  grave? 

\  Che  giova  posseder  cittadi  e  regni, 

\  E  palagi  abitar  d'  alto  lavoro, 

\  E  servi  intorno  aver  d*  imperio  degni,  , 

i  El*  arche  gravi per  molto  tesoro,  \ 

j  Es  ser  cántate  da  sublimi  ingegni,  \ 

\  Di  porpora  vestir,  mangiar  in  oro,  j 

j  E  di  belleza  pareggiar  il  Solé,  \ 

I  Giacendo  poi  nol  letto  fredde  e  solé?  \ 

\  No  convenía  el  erotismo  peírarquista  | 
i     al  genio  lírico  del  Maestro  León,  y  de  \ 
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aquí  que  le  abandonara  presto,  guardan- 
do del  trato  con  los  poetas  italianos  el 
uso  de  las  formas  métricas  recibidas  de 
aquel  parnaso,  especialmente  de  la  lira, 
cuya  técnica  aprendió  de  Qarcilasso  de 
la  Vega.  Cierto  que  primeramente  había 
sido  usada  por  Bernardo  Tasso  y  de 
éste  la  copió  el  vate  toledano  en  su  gra- 
ciosa canción  A  la  flor  de  Gnido;  pero, 
aunque  Fr.  Luis  pudo  acudir  también  al 
original  italiano,  es  más  lógico  pensar 
que  tomó  como  modelo  al  soldado-poe- 
ta, cuyos  versos  se  publicaron  en  1545. 
Su  influencia  sobre  el  Maestro  León  no 
se  limitó  por  lo  demás  a  este  sólo  parti- 
cular: notemos  que  algunos  epítetos  de 
sus  odas  proceden  directamente  de  Qar- 
cilasso. ¿Quién,  antes  de  él,  habló  del 
canto  no  aprendido  de  las  parleruelas 
aves  y  del  manso  ruido  que  hace  el  agua 
corriente?  Tampoco  debe  olvidarse  que 
Qarcilasso  fué  el  primer  horaciano  espa- 
ñol y  que,  en  tal  sentido,  es  un  precursor 
afortunado  de  Fr.  Luis. 
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!  : 

I  : 
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1  : 

i  ; 

t  : 

LA  preferencia  otorgada  por  este  I 

a  la  combinación  métrica  de  la  \ 

I     lira  sobre  las  demás  italianas,  no  era,  j 

j     en  efecto,  caprichosa  y  fortuita,  pues  j 

I     con  ella  pretendía  remedar  la  forma  bre-  I 

\     ve  y  concentrada  característica  en  las  j 

i     odas  horacianas.  Por  tal  razón,  las  vein-  j 

ticinco  que  tradujo  o  imitó,  excepto  dos  j 

o  tres,  fueron  escritas  en  liras,  y  aun  la  í 

misma  oda  primera,  compuesta  en  otro  | 

metro,  está  retraducida  sirviéndose  de  i 

aquél,  buena  prueba  de  que  le  conside-  j 

raba  insustituible  para  la  imitación  del  j 

modelo.  En  cambio,  buscando  la  con-  1 

gruencia  entre  los  asuntos  y  los  metros  \i 

traducidos,  emplea  el  terceto  o  la  octava  W 

real,  por  su  naturaleza  graves  y  majes-  j 

tuosos,  pero  que  quitan  al  traductor  mu-  i 

j      cha  libertad,  y  concisión  al  traslado,  para  \ 

i  „   h 
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las  versiones  del  libro  primero  de  Las 
Geórgicas  y  de  las  diez  églogas  de  Vir- 
gilio (1),  de  una  elegía  de  Tibulo  y  de  un 
fragmento  de  la  Andrómaca  de  Eurípi- 
des. Señalemos,  no  obstante,  que  otro 
fragmento  de  la  misma  tragedia  griega 
aparece  traducido  en  liras  de  cuatro  ver- 
sos y  en  estancias  la  oda  triunfal  A  Hie- 
rón  de  Píndaro.  Con  todo,  más  que  por 
la  cuestión  del  metro,  estas  traducciones, 
ligeramente  indicadas,  merecen  atención 
especial  por  ser  reveladoras  de  una  nue- 
va modalidad  poética  en  el  talento  lírico 
de  Fr.  Luis  de  León.  La  poesía  clásica, 
eternamente  joven,  compartió  con  la  ita- 
liana en  el  siglo  XVI  el  dominio  de  nues- 
tro parnaso.  En  Boscán  se  apunta  la  in- 

(1)  D.  Gregorio  Mayans  tuvo  la  peregrina  idea  de  atri- 
buir a  Fr.  Luis  de  León  una  versión  de  La  Eneida,  supo- 
niendo que  era  una  detestable  que  figuraba  con  el  nombre 
del  Maestro  Diego  López.  De  ella  hizo  derivar  a  su  vez  la 
traducción  del  agustino  Antonio  de  Moya,  a  cuyo  poder 
supone  que  llegó  una  copia  del  manuscrito  original.  Pero 
¿quién  ha  visto  éste  alguna  vez?  El  P.  Moya  plagió,  cierta- 
mente, a  Diego  López  y  tuvo  además  la  osadía  de  publicar 
como  suyas  las  traducciones  de  las  églogas  y  de  La  Geór- 
gica, hechas  por  Fr.  Luis  de  León.  Suum  cuique. 
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i  fluencia  de  Claudiano;  tanto  como  San-  | 

I  názaro  influyó  Virgilio  en  las  églogas  \ 

i  de  Garcilasso;  las  metamorfosis  ovi-  j 

j  dianas  dan  temas  poéticos  a  Hernando  I 

i  de  Acuña,  Gregorio  Silvestre,  y  Hurtado  j 

i  de  Mendoza,  entre  otros,  y  este  último  j 

:  se  inspira  además  en  Píndaro,  Tibulo  y  I 

I  Marcial.  No  hay,  sin  embargo,  poeta  al-  j 

j  guno  que  como  Fr.  Luis  de  León  repre-  i 

•  senté  y  personifique  mejor  el  Renaci-  i 

I  miento,  en  lo  que  éste  tuvo  de  más  noble  I 

I  y  levantado.  Desconocemos,  desgracia-  j 

I  damente,  cuando  se  inicia  la  influencia  I 

I  clásica  en  aquel  poeta,  y  si  es,  por  tan-  j 

I  to,  coexistente  con  la  italiana,  cosa  nada  i 

I  improbable,  pues  lo  fué  en  nuestros  ma-  j 

j  yores  poetas  renacentistas,  o  bien  ante-  j 

i  rior,  aunque  sospechamos  que  hubo  de  i 

I  manifestarse  dentro  de  los  años  1547  a  | 

1  1552,  supuesto  que  entre  tales  fechas,  i 

I  según  el  P.  Blanco,  cursara  el  Maestro  j 

i  León  sus  estudios  humanísticos,  en  que  i 

j  tan  docto  se  revela.  Entonces,  empapa-  j 

I  do  del  espíritu  del  Renacimiento,  cuyas  i 

 ,  „*'. 
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I  aguas  llegó  a  beber  en  sus  más  puras 

I  fuentes,  remontándose  a  tal  fln  al  ma- 

I  nantial  helénico,  se  entregó  con  fruición 

!  al  conocimiento  de  los  poetas  clásicos, 

i  dando  la  palma  entre  todos,  con  certero 

j  instinto  artístico,  a  Virgilio  y  Horacio. 

I  Ambos  poetas  le  fueron  tan  familiares 

í  que  no  existía  secreto  alguno  para  él  en 

I  sus  poesías,  ni  primor  que  le  pasara  des- 

1  apercibido,  ni  rasgo  poético  que  no  imi- 

j  tara,  como  lo  indican,  además  de  sus 

j  traducciones,  las  frecuentes  y  oportunas 

i  citas  que  de  ellos  suele  hacer  en  obras  de 

i  naturaleza  tan  especial  como  son  las  que 

j  compuso  en  prosa  castellana.  Siguiendo 

I  en  esto  el  ejemplo  de  Arias  Montano, 

I  ilustró  dichos  libros  con  los  despojos  de 

i  la  poesía  clásica,  tanto  griega  como  la- 

i  tina,  pues  de  la  primera  da  pruebas  de 
conocer  a  Homero,  Simónides  y  Eurípi- 
des, y  de  la  segunda,  a  Ovidio  y  Clau- 

I  diano,  entre  otros 

:  Cierto  que  tales  citas  sólo  reflejan  im- 
perfectamente la  amplitud  de  conoci- 
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micntos  que  en  letras  humanas  poseyó 
Fr.  Luis  de  León;  pero,  conjuntamente 
de  lo  que  se  infiere  del  estudio  de  sus 
poesías,  bastan  para  señalarle  como  uno 
de  nuestros  más  estimados  humanistas. 
De  aquí  que,  si  bien  hasta  ahora  se  han 
analizado  sus  poesías,  de  modo  casi  ex- 
clusivo, a  la  luz  de  la  lírica  horaciana, 
deba  extenderse  esta  labor  de  investiga- 
ción de  las  fuentes  poéticas. 

Las  principales  odas  morales  escritas 
por  Fr.  Luis  están  impregnadas  del  pen- 
samiento estoico.  Senequistas  son,  en 
efecto,  la  idea  de  vivir  en  el  retiro,  libre 
de  los  asaltos  y  preocupaciones  de  la 
corte;  la  impasibilidad  del  justo  ante  los 
más  rudos  embates  de  la  variable  fortu- 
na; el  tachar  de  vanos  y  mezquinos  los 
placeres  que  proporcionan  las  riquezas, 
el  amor  o  la  gloria;  el  anhelo  de  encon- 
trar en  la  concordia  del  ánimo  la  fuente 
del  bienestar  y  de  la  alegría;  el  tener,  en 
fin,  por  cosa  deleznable  y  carga  pesada 
la  propia  existencia.  Hasta  el  mismo  aire 
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de  tristeza  que  orea  las  páginas  de  los 
tratados  morales  del  filósofo  cordobés 
pudiera  creerse  que  ha  pasado  a  los  ver- 
sos del  vate  agustino,  quien  sino  llegó  a 
la  negra  misantropía  de  Séneca,  porque 
a  la  postre  su  espíritu  fué  profundamente 
cristiano,  no  por  eso  dejó  de  pensar  en 
las  maldades  de  los  hombres,  detenién- 
dole a  la  condenación  de  la  máquina  del 
mundo  el  ser  hechura  de  Dios  (1).  Por 
lo  demás,  la  moral  de  Fr.  Luis  es  mu- 
cho más  amplia  que  la  de  Séneca  y  deja 
de  ser  abstencionista  para  convertirse 
en  práctica,  por  señalar  en  la  ejecución 
de  la  ley  cristiana  el  camino  de  la  virtud. 
La  misma  influencia  de  Virgilio  sobre 
Fr.  Luis  de  León  es  preciso  aquilatarla 
mucho  más,  partiendo  del  supuesto  de 
que  uno  y  otro  tuvieron  de  común 
el  amor  intenso  a  la  naturaleza,  el  es- 
píritu de  ensoñación  melancólica,  la  ter- 
nura íntima  y  la  inquieta  curiosidad  por 
el  porvenir  misterioso,  condiciones  que 

(1 )   Oda  Del  mundo  y  su  vanidad. 
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explican  el  gran  acierto  conque  supo 
Fr.  Luis  acomodarse  en  sus  traduccio- 
nes al  original  latino.  Apuntar  aquí 
las  reminiscencias  virgilianas  que  se 
traslucen  en  las  odas  originales  del 
vate  castellano,  sería  tarea  ardua  y  eno- 
josa. Notemos,  sin  embargo,  que  gran 
parte  de  la  oda  //  A  Felipe  Ruiz  proce- 
de de  Las  Geórgicas,  Se  ha  dicho  repe- 
tidas veces  que  en  su  libro  I  hay  que 
buscar  la  descripción  admirable  de  la 
tempestad;  y  así  es,  en  efecto.  Compá- 
rense a  este  propósito  los  versos  que  del 
citado  poema  tradujo  Fr.  Luis  y  las  es- 
trofas pertinentes  de  la  citada  oda: 

Y  viene  muchas  veces  desde  el  cielo 
De  agua  innumerable  un  golpe  fiero, 

Y  las  aguas  derraman  sobre  el  suelo 
(Que  el  cierzo  amontonara)  un  mar  entero; 
Húndese  el  alto  cielo,  y  lo  que  al  hielo 

Y  al  sol  labrara  el  buey,  el  aguacero 
Lo  anega,  y  quedan  llenos  los  fosados; 
Los  rios  resonando  van  hinchados. 
Crecen  los  hondos  ríos,  todo  el  llano 
Con  olas  hervorosas  bulle,  y  luego 
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Del  nublo  tenebroso  la  alta  mano  j 

Lanza  tronando  rayos  hechos  fuego,  | 

Conque  la  tierra  tiemble,  conque  en  vano  \ 

Las  alimañas  huyen,  conque  el  ciego  i 

Y  abatido  pavor  generalmente  I 
Los  ánimos  humilla  de  la  gente.  i 

—  1 

¿No  ves,  cuando  acontece  \ 

Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano,  | 

El  día  se  ennegrece,  : 

Sopla  el  gállego  insano  i 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano,  j 

Y  entre  las  nubes  mueve  \ 
Su  carro  Dios,  ligero  y  reluciente  (1).  i 
Horrible  son  conmueve,  | 
Relumbra  fuego  ardiente.  \ 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gente!  j 
La  lluvia  baña  el  techo,  i 
Envían  largos  ríos  los  collados,  \ 
Su  trabajo  deshecho,  '  i 
Los  campos  anegados,  j 
Miran  los  labradores  espantados.  I 

Oíros  rasgos  de  esa  oda  se  encuen-  j 

íran  en  el  mismo  poema  virgiliano.  i 

(1)  Nótese  la  sublimidad  de  esta  imagen  poética,  que  no  '  : 
aparece  en  el  texto  virgiliano  y  que  acaso  fué  sugerida  por  : 
el  acurruque  volans  dat  lora  secundo*  que  se  lee  en  La  \ 

Eneida.  : 
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Perqué  duas  ín  morem  fluminis  ÁrcfoSt  i 

ArcfoSy  Occeaní  me  fuentes  aequore  fingí...  \ 

(Libro  I)  j 

Porqué  están  las  dos  osas  | 

De  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas.  j 

Me  vero  primum  dulces  anfe  omnia  Musae.  \ 

Quarum  sacra  fero  ingenfis  perculsus  amore  \ 

Kccipianfy  coelique  vías  ef  sídera  monsfrenf,  \ 

Defecfus  soíís  varios,  Lunoeque  íabrores;  \ 

Unde  fremor  ferris:  qua  vi  maria  alfa  fumescanf  \ 

Ubidicibus  rupfis,  rursus  que  ín  se  ipsa  residanf  \ 

Quid  famtum  Océano  properenf  se  fingere  soles  \ 

Hyberni,  ve/  quae  fardis  mora  nocfibus  obsfef.  \ 

(Libro  II)  : 

Porqué  tiembla  la  tierra  \ 

Porqué  las  hondas  mares  se  embrabecen:  \ 

Do  sale  a  mover  guerra  \ 

El  cierzo,  y  por  qué  crecen  j 

Las  aguas  del  Occéano  y  descrecen.  j 

De  do  manan  las  fuentes,  j 

Quien  ceba  y  quien  bastece  de  los  ríos  i 

Las  perpetuas  corrientes:  j 

De  los  helados  fríos  I 

Veré  las  causas  y  de  los  estíos...  I 

Y  porque  en  el  invierno  j 

Tan  presuroso  viene:  I 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene.  j 

También  entiendo  que  derivan  de  La  \ 

Eneida,  poema  del  que  tradujo  versos  j 
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sueltos  en  las  obras  en  prosa,  los  si- 
guientes de  la  oda  A  la  profecía  del 
Tajo: 

¡Y  tú,  Bétis  divino, 

De  sangre  ajena  y  tuyo  amancillado, 

Darás  al  mar  vecino 

¡Cuánto  yelmo  quebrado! 

¡Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

Ubi  fot  Simois  correpta  sub  undis 

Scuta  virum,  galearque  et  fortia  corpora  volvit. 

Horacio  fué,  no  obstante,  el  poeta  di- 
lecto de  Fr.  Luis.  Encantaba  a  éste,  a 
buen  seguro,  el  sentido  de  moderación 
que  campea  en  las  odas  del  lírico  de  Ve- 
nusa,  y  más  aún,  el  fondo  tan  humano  de 
su  moral,  suave  y  amable,  comprensiva 
y  práctica.  Nada  más  apartado  de  las 
estridencias  estoicas  y,  sin  embargo, 
¡con  qué  oportunidad  deja  destilar  Ho- 
racio la  gota  amarga  del  recuerdo  de  la 
fugacidad  de  los  placeres  o  de  la  breve- 
dad de  la  vida  en  medio  de  las  risas  y 
locuras  anacreónticas!  Pero  más  que  las 
ideas  morales,  que  en  último  término  re- 
velaran una  filiación  epicúrea,  aprendió 
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i  Fr.  Luis  en  el  venusino  la  cxtructura  ar-  ! 

:  I 

I  íística  de  la  oda,  tomando  de  él  la  frase  j 

\  justa,  la  rapidez  del  movimiento  lírico,  ! 

I  la  flexibilidad  de  tonos  y  la  riqueza  de  ! 

I  epítetos.  Por  todos  es  conocida  la  mag-  j 

I  níflca  oda  religiosa  A  la  Ascensión  del  \ 

i  Señor,  Pues  bien,  dejando  a  un  lado  su  j 

I  asunto,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  j 

i  poesía  horaciana,  debe  considerársela  j 

j  como  el  tipo  más  acabado  de  imitación  I 

i  del  lirismo  clásico  y  su  extructura  poéti-  j 

j  ca  patentiza  que  ha  sido  compuesta  por  | 

i  Fr.  Luis  siguiendo  la  pauta  del  modelo.  j 

j  Feliz  es  el  modo  repentino  de  comenzar  i 

I  (in  media  res):  \ 

i  ¿Y  dejas,  Pastor  Santo,  \ 

i  Tu  grey  en  este  valle,  hondo,  oscuro,  I 

i  Con  soledad  y  llanto,  | 

j  Y  Tú,  rompiendo  el  puro  I 

I  Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro?;  j 

\  muy  oportunas  las  antítesis  que  siguen:  i 

1  Los  antes  bienhadados  I 

i  Y  los  agora  tristes  y  afligidos,  j 

:  A  tus  pechos  criados,  j 
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i             De  Tí  desposeídos,  j 

:              ¿A  do  convertirán  ya  sus  sentidos?;  j 

I  de  gran  efecto  estético  los  calculados  fl-  i 

i  nales  de  las  estrofas:  j 

i          Quien  oyó  tu  dulzura,  j 

I         ¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura?  j 

i          Estando  Tú  encubierto,  I 

j         ¿Qué  estrella  guiará  la  nave  al  puerto?;  | 

i  y  lleno,  en  fin,  de  encantadora  tristeza  | 

I  el  apostrofe  último:  j 

j          lAy!  Nube  envidiosa,  I 

j         Aún  deste  breve  gozo  ¿qué  te  aquejas?  j 

j          ¡Do  vuelas  presurosa!  1 

i          iCuán  rica  tú  te  alejas!  1 

j          iCuán  pobres  y  cuán  ciegos  ¡ay!  nos  dejas!  j 

i        El  mismo  análisis  cabe  hacer  de  otras  j 

i  odas  originales  de  Fr.  Luis.  Esíúdiense  i 

i  con  detenimiento  Las  Serenas  a  Che-  \ 

\  rintOy  y  la  I  i4  Felipe  Ruiz,  contra  la  i 

I  avaricia  ésta  y  aquella  contra  los  in-  \ 

\  cautos  que  se  dejan  arrastrar  por  las  fa-  i 

j  lacias  del  mundo,  semejantes  al  canto  de 

I  las  sirenas,  y  se  verá  en  ambas  como  un 

j  reflejo  de  las  características  peculiares 


de  las  poesías  morales  horacianas.  De 
igual  modo  que  en  estas,  los  hechos  his- 
tóricos o  las  leyendas  mitológicas  le  sir- 
ven para  demostrar  la  doctrina  moral 
que  quiere  establecer.  Esto,  aparte  de 
la  forma  lírica  y  de  las  huellas  que 
en  ellas  se  advierten  de  anteriores  lec- 
turas de  Horacio.  Cotéjese,  por  ejemplo, 
la  citada  oda  A  Felipe  Ruiz  con  la  sáti- 
ra I  A  Mecenas,  donde  encontraremos 
idénticos  pensamientos  acerca  de  la  in- 
tranquilidad de  conciencia  que  propor- 
cionan las  riquezas. 

Que  más  tuerce  la  cara 

Cuanto  posee  más  el  alma  avara. 

Nihil  obstet  tibiy  dum  ne  set  te  detioralter. 

...Y  Tántalo  metido 

En  medio  de  las  aguas  afligido. 

Tantalus  a  /abrís  sitiens  fugientía  capfat 
Flumina. 

¿Que  vale  el  no  tocado 

Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueño, 

Si  estrecha  el  ñudo  dado, 
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Si  más  enturbia  el  ceño 

Y  deja  en  las  riquezas  pobre  al  dueño?  (1) 

Quid  juvat  immensum  te  argenti pondus  et  aurí 

Furtim  defossá  timidum  deponere  térra?... 

An  vigilare  metu  examinem,  noctesque  diesque 

Formidare  malos  fures,  incendia,  servosy 

Ne  te  compilent  fugientes,  hoc  juvat?... 

Denique  sit  finis  qucerendio:  cumque  liaheas  plus, 

Pauperiem  metu  as  minus... 

Los  ejemplos  pudieran  multiplicarse 
fácilmente;  pero  como  nada  nuevo  nos 
enseñarían,  contentémonos  con  indicar 
que  también  de  la  citada  sátira  I  A  Me- 
cenas hay  que  inferir  las  ideas  sobre  el 
descontento  de  los  hombres  en  sus  ofi- 
cios, que  se  leen  en  la  oda  Del  mundo  y 
sus  vanidades;  que  en  la  oda  IV  del  li- 
bro IV  y  en  la  sátira  III  del  Libro  II  exis- 
ten antecedentes  de  la  oda  III  A  Felipe 
Quiz  y  que  en  la  oda  XXVIII  del  Libro 
III  se  encuentran  algunos  giros  poéticos 
de  la  oda  A  Juan  de  Grial. 

(1)  Diremos,  ya  que  se  presenta  ocasión  para  ello,  que 
el  célebre  sonetista  sevillano  Arguijo  tuvo  presente  este 
rasgo  final  en  su  soneto  A  la  avaricia: 

Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre. 
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I  Podría  sospecharse  por  lo  apuntado,  j 

1  que  Fr.  Luis  careció  de  originalidad  y  j 

j  que  no  merece,  por  lo  mismo,  otra  consi-  \ 

\  deración  que  la  de  un  afortunado  glosa-  \ 

\  dor  de  textos  clásicos.  Nada  más  lejos,  j 

I  sin  embargo,  de  la  verdad.  La  originali-  I 

j  dad  literaria,  según  se  ha  repetido  dife-  \ 

i  rentes  veces,  no  consiste,  ni  puede  nun-  ! 

I  ca  consistir,  en  la  invención  de  los  i 

i  asuntos  o  de  las  ideas,  sino  en  fundir  I 

j  los  materiales,  propios  o  ajenos,  al  fue-  j 

I  go  de  la  imaginación  activa  del  poeta,  j 

i  haciendo  entonces  suya  la  doctrina  co-  j 

i  mún,  sellándola  con  la  nota  individual  j 

i  del  estilo,  y  logrando  que  por  entre  sus  j 

I  intersticios  corra  la  savia  de  la  personal  j 

i  emoción  estética.  Por  consiguiente,  nada  j 

j  debe  importarnos  que  Fr.  Luis  se  apro-  j 

j  veche  de  ideas  recogidas  en  los  poe-  j 

i  tas  latinos,  porque  tales  reminiscencias,  i 

j  fruto  muchas  veces  del  recuerdo  de  sus  | 

1  lecturas,  son  siempre  oportunas  y  están  i 

I  de  tal  manera  empleadas  que  hacen  el  | 

I  efecto  de  una  piedra  preciosa  engastada  | 


en  rica  diadema  por  la  inteligente  pericia 
de  un  exquisito  artífice.  Aun  imitando,  y 
he  aquí  la  piedra  de  toque  en  toda  bue- 
na imitación,  da  Fr.  Luis  cierto  tinte  de 
novedad  a  lo  que  imita,  en  forma  que  en 
sus  poesías  se  hallan  rasgos  tan  brillan- 
tes que  sólo  por  ellos  logra  superar  al 
propio  modelo.  Díganlo,  sino,  las  dos 
odas  en  que  se  propuso  seguir  fielmente 
a  Horacio:  una,  heróica.  La  Profecía  del 
Tajo,  derivación  del  Pastor  cum  trabe- 
ret;  otra,  de  carácter  filosófico  moral, 
La  Vida  solitaria,  que  procede  del  Bea- 
tus  Ule  qui  procul  negotiis.  El  vaticinio 
del  dios  marino  Nereo  a  París,  cuando 
este  llevaba  a  Helena  a  Troya,  en  que 
le  predice  los  males  que  con  su  conduc- 
ta desleal  traerá  al  reino  de  Priamo,  se 
convierte  en  la  profecía  que  hace  el  río 
Tajo  al  godo  D.  Rodrigo,  que  en  sus  ori- 
llas se  recreaba  con  la  hermosa  Cava, 
anunciándole  la  pérdida  de  España.  Las 
reminiscencias  horacianas  son  manifies- 
tas. El  venusino  nos  presenta  a  Palas 
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i  disponiendo  su  yelmo,  su  escudo,  sus 

I  carros  y  su  furor: 

[  Jam  galleam  Pallas  et  aegida 

j  Currusque»  et  rabiem  paraU 

\  y  Fr.  Luis  introduce  a  Marte: 

i  Que  ya  el  sonido 

i  Oyó  ya,  y  las  voces, 

I  Las  armas,  y  el  bramido 

I  De  Marte,  y  de  furor  y  ardor  ceñido. 

í 

I  uno  y  otro  poeta  coinciden  asimismo  en 

I  ponderar  los  trabajos  de  los  soldados. 

I  ¡EheUt  quantua  equis,  quantus  adest  vivís 

:  sudor! 

I  lAy,  cuánto  de  fatiga! 

I  |Ay,  cuánto  de  sudor  esta  presente 

I  Al  que  viste  loriga, 

1  Al  infante  valiente, 

I  A  hombres  y  caballos  juntamente! 

I  Pero  lo  que  en  Horacio  no  es  sino  una 

i  breve  alusión  a  los  desastres  que  llevan 

j  consigo  las  guerras: 

:  ¡Quanta  mores  fuñera  Dardanae 

i  Gentil 

\ 

\ 

I 

S  ^  ^  
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se  amplifica  de  modo  admirable  por  el 

I  poeta  castellano; 

j  Llamas,  dolores,  guerras, 

¡  Muertes,  asolamiento,  fieros  males 

\  Entre  tus  brazos  cierras, 

i  Trabajos  inmortales 

j  A  tí  y  a  tus  vasallos  naturales; 

:  A  los  que  en  Constantina 

i  .         Rompen  el  fértil  suelo,  a  los  que  baña 

i  El  Ebro,  a  la  vecina 

i  Sansueña,  a  Lusitania, 

j  A  toda  la  espaciosa  y  triste  España... 

I       En  fin,  en  lugar  de  los  héroes  griegos 
I    que  intervinieron  en  la  guerra  de  Troya, 
j    y  cuyos  nombres  cita  Horacio,  se  refie- 
j    re  Fr.  Luis  a  la  venganza  del  conde  Don 
j    Julián,  a  los  aprestos  bélicos  de  los  ara- 
I    bes,  a  las  numerosas  escuadras  que  han 
pasado  el  estrecho  y,  lleno  de  patriótica 
indignación,  excita  al  forzador  injusto  a 
que  abandone  sus  deleites  y  corra  a 
ponerse  al  frente  de  sus  tropas.  Cuida- 
i    dosamente  hemos  querido  señalar  las 
analogías  entre  una  y  otra  oda  para  que 
se  vea  hasta  que  punto,  en  medio  de  su 
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papel  de  imitador,  supo  Fr.  Luis  ser  ori- 
ginal. Lo  mismo  pudiéramos  hacer  con 
la  oda  La  Vida  solitaria.  Sus  ideas  son 
las  comunes  en  la  filosofía  horaciana. 
\  Pinta,  en  efecto,  con  halagüeños  colores, 
la  quietud  y  sosiego  de  la  vida  del  cam- 
po, modesta  y  oscura;  la  moderación  en 
las  riquezas;  la  brevedad  de  los  años  y 
las  ventajas  de  la  tranquilidad  del  áni- 
mo. Tales  ideas  no  figuran  únicamente 
en  el  modelo  latino,  es  decir,  en  el  epo- 
do Beatus  ///e,  sino  también  en  otras 
odas  que  aquí  se  han  tenido  en  cuenta, 
tales  como  la  XXIX  del  Libro  III  y  la  III 
del  Libro  IV.  Pero  jqué  diferencias,  no 
obstante  dichas  analogías  de  pensa- 
miento, entre  el  épodo  del  venusino  y  la 
oda  del  poeta  cristiano!  Mientras  el  pri- 
I  mero  se  detiene  en  hablarnos  de  los  pla- 
1  ceres  rurales  con  un  lenguaje  epicúreo, 
I  para  terminar  burlándose  de  la  vida  del 
!  campo,  ya  que  el  usurero  Alfio,  después 
I  de  entonar  un  ditirambo  elocuente  a  sus 
I     ventajas,  persiste  en  el  vicio  de  dar  di- 
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ncro  a  logro,  convierte  Fr.  Luis  su  poe- 
sía en  un  raudal  de  moral  purísima, 
templando,  con  cierto  barniz  entre  sene- 
quista  y  cristiano,  los  pensamientos  ma- 
terialistas del  modelo.  Todo  resulta,  por 
tanto,  natural,  apacible  y  delicado  en  la 
oda  de  Fr.  Luis,  llegándonos  a  persua- 
dir que  el  poeta  tiene  su  mayor  encanto 
en  vivir  modestamente,  dedicado  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  gozando  de 
las  dichas  que  proporciona  una  concien- 
cia sosegada,  sin  que  le  enturbie  «el  pe- 
cho de  los  soberbios  grandes  el  estado». 
Tampoco  se  limitan  a  esto  las  diferencias 
entre  ambas  odas.  Fr.  Luis,  que  sentía 
las  bellezas  del  campo,  más  bien  como 
Virgilio  (1)  que  como  Horacio,  el  cual 
fué  por  temperamento  y  por  educación 
un  poeta  urbano,  que  por  lo  mismo  re- 
cogió como  ninguno  otro  los  ruidos  de 
las  plazas  y  de  las  calles,  canta  con  in- 

(1)  Entiendo  que  en  esta  oda  se  tuvo  también  presente 
el  O  fortunatos  nimium  virgiliano.  Además  hay  una  remi- 
niscencia del  satírico  Aulo  Persio  (Elegia  I,  verso  20) 
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superable  maestría,  en  oportuna  discre-  1 
ción,  los  encantos  de  la  retirada  granja  | 
de  su  orden.  1 


Del  monte  en  la  ladera 

Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 


Que  con  la  primavera  j 
De  bella  flor  cubierto  : 


Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto...  | 

Nada  de  esto  se  encuentra  en  el  epodo  j 
horaciano  que  tomó  como  modelo.  Sin 
embargo,  tales  bellezas  han  nacido  a  su 
contacto.  Porque  «el  sentido  del  arte, 
como  ha  escrito  doctamente  el  Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo,  crece  y  se  nutre  con 
el  estudio  y  reproducción  de  las  formas 
perfectas.  A.  Chenier  lo  ha  expresado 
con  simil  felicísimo:  el  de  la  esposa  la- 
cedemonia  que,  cercana  al  parto,  man- 
daba colocar  delante  de  sus  ojos  las 
más  acabadas  figuras  que  animó  el  arte 
de  Zeuxis,  los  Apolos,  Bacos  y  Helenas, 
para  que,  apacentándose  sus  ojos  en  la 
contemplación  de  tanta  hermosura,  bro- 
tase de  su  seno,  henchido  de  aquellas 
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nuevas  y  divinas  formas,  un  fruto  tan  j 

noble  y  tan  perfecto  como  los  antiguos  j 

ejemplares  y  dechados.  Así  se  compren-  j 

de  que  Fr.  Luis  de  León,  con  ser  poeta  | 

tan  sabio  y  culto,  tan  enamorado  de  la  \ 

antigüedad  y  tan  lleno  de  erudición  y  i 

doctrina,  sea  en  la  expresión  lo  más  i 

sencillo,  candoroso  e  ingenuo  que  darse  I 

puede,  y  esto  no  por  estudio  ni  por  arti-  j 

flcio,  sino  porque  juntamente  con  la  idea  I 

brotaba  de  su  alma  la  forma  pura,  per-  j 

fecta  y  sencilla.»  (1)  I 


SI  con  justicia  se  ha  apellidado  a 
Fr.  Luis  el  Horacio  español,  tam- 
bién se  ha  dicho  de  él  muy  propiamente 
que  tenía  alma  hebrea.  He  aquí  una  nue- 
va faceta  de  su  variado  y  rico  talento 
poético.  Acaso  algún  crítico,  aficionado 

(1)  Discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  Española 

(1881). 
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a  explicar  la  naturaleza  de  las  obras  | 

poéticas  por  la  influencia  que  en  sus  au-  i 

tores  hayan  dejado  los  determinantes  de  \ 

raza,  crea  ver,  en  esta  compenetración  i 

del  espíritu  de  Fr.  Luis  con  la  literatura  j 

del  pueblo  hebreo,  una  consecuencia  le-  i 

gítima  de  la  pretendida  procedencia  ju-  \ 

día  del  insigne  vate.  Fué  en  el  primer  j 

proceso  que  se  le  siguiera  en  1571  don-  j 

de  se  apuntó  con  temerario  error  tal  es-  i 

pecie  por  el  notario  del  Tribunal  inquisi-  \ 

torial,  entendiendo  que  D.  Gómez  de  j 

León,  abuelo  paterao  del  poeta,  fué  hijo,  i 

y  no  alnado,  de  Leonor  Villanueva,  con-  \ 

denada  por  judía  hacia  1511.  Habiendo  | 

nacido  el  citado  D.  Gómez  dentro  del  \ 

primer  matrimonio  celebrado  por  el  bisa-  | 

buelo  de  Fr.  Luis,  y  sabiéndose  de  modo  | 

fehaciente  que  su  madre  se  llamaba  ! 

Leonor  Sánchez,  queda  destruida  la  hi-  \ 

pótesis  étnica  en  que  basar  la  espiritua-  I 

lidad  hebraica  del  poeta  y  hay  que  echar  | 
por  otro  camino  para  pesquisar  porque 

logró,  sin  duda  como  pocos  de  sus  con-  = 
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í 

temporáneos,  no  obstante  constituir  le-  j 

gión  los  que  en  el  siglo  XVI  se  dedica-  i 

ron  al  estudio  de  la  sublime  poesía  del  i 

pueblo  de  Israel,  la  rara  cualidad  de  ha-  i 

berla  sentido  como  algo  connatural  y  I 

propio,  y  expresado,  por  lo  mismo,  con  j 

vehemencia  de  afectos,  íntima  contrición  I 

y  notable  energía,  sin  dejar  de  ser  sen-  j 

cilio  e  ingenuo  en  la  forma.  Desde  joven  j 

sintió  afición  por  el  estudio  de  la  Biblia,  \ 

en  cuya  exégesis  fué  tan  entendido  como  i 

lo  indican,  no  sólo  sus  obras  castella-  j 

ñas,  sino  más  aún  las  latinas.  Estudian-  I 

te  de  Sagrada  Escritura  en  Alcalá  en  | 

1556,  catedrático  de  Biblia  en  Salaman-  i 

ca  en  1569,  decidido  campeón  con  Gra-  I 

jal  y  Martínez  Cantalapiedra  del  partido  i 

hebraizante  en  esa  Universidad,  todo  in-  j 

dica  que  conocía  a  fondo  los  Libros  j 

Santos.  ¿Qué  extraño  que  tradujera  en  j 

verso  los  salmos  de  David,  (1)  el  rey  de  j 

(1)  Notemos  que  no  iodos  cuantos  tradujo  conocemos.  | 

Algunos  fragmentos  de  ellos  cita  en  Los  Nombres  de  Cris-  \ 

to.  Tales,  los  salmos  71  y  72.  i 
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j  los  líricos  del  mundo,  en  boca  del  cual 

j  encontraron  expresión  humana  los  ge- 

I  midos  más  secretos  del  corazón  peca- 

I  dor?  Aunque  no  le  pertenezca  la  gloria 

I  de  la  prioridad  en  la  traducción  del  <S^/- 

i  ferio,  puesto  en  verso  castellano  en  el 

I  siglo  XV  por  Pero  Guillen  de  Segovia, 

I  nadie  podrá  negar  a  Fr.  Luis  el  mérito 

j  de  haberse  asimilado  el  alma  del  poeta 

i  traducido  y,  con  varia  fortuna,  hacerle 

1  hablar,  empleando  los  refinados  proce- 

j  dimientos  técnicos  aprendidos  en  los 

I  clásicos,  en  el  mismo  lenguaje,  íntimo 

i  y  patético,  del  original.   Maestro  tan 

I  competente  como  Lope  de  Vega  no  dejó 

I  de  reconocerlo  así  cuando  en  su  Laurel 

I  de  Apolo  escribió: 
:  ¡Con  qué  verdad  nos  diste 

j  Al  rey  profeta  en  verso  castellano, 

I  Que  con  tanta  elegancia  traducíste! 

I        Suelen  estar  vertidos  los  salmos  en 

i  liras  de  cinco  versos,  y  tales  serán  sin 

I  duda  los  más  antiguos,  pues  últimamen- 

I  te  parece  inclinado  Fr.  Luis,  quizás  por 


remedar  el  paralelismo  hebreo,  a  la  lira  i 

de  cuatro  versos,  de  los  cuales  son  en-  | 

decasílabos  el  primero  y  el  cuarto.  San-  i 

chez  de  las  Brozas  elogió  mucho  esta  j 

innovación  métrica  en  su  Comentarios  j 

a  las  poesías  de  Oarcilasso  (1),  publi-  j 

cados  en  1574,  y  de  por  entonces  data-  i 

ría  la  reforma,  pues  en  Los  Nombres  de  \ 

Cristo,  que  escribió  el  maestro  León  du-  | 

rante  su  prisión  en  Valladolid,  se  en-  j 

cuentran  dos  o  tres  salmos  compuestos  i 

en  el  nuevo  estilo,  a  pesar  de  que  uno  \ 

de  ellos,  el  XLIV,  lo  estaba  ya  en  liras  i 

de  cinco  versos.  Con  cual  de  los  dos  | 

metros  se  acercaba  más  al  original,  pue-  \ 

de  verse  transcribiendo  un  ejemplo:  | 

El  pecho  fatigado  : 

De  sentencias  mayores  y  subidas  j 

Me  sobra  cogolmado;  I 

Al  Rey  van  dirigidas  I 

Mis  obras  y  canciones  escogidas...  ] 


(1)  Anotación  114.  El  Brócense  se  refiere  especialmente 
a  la  traducción  del  Beatus  Ule,  hecha  en  el  metro  citado. 
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:  Un  rico  y  soberano  pensamiento  j 

I  Me  bulle  dentro  el  pecho:  : 

I  A  tí,  divino  Rey,  mi  entendimiento  j 

Dedico,  y  cuanto  he  hecho.  i 

En  el  último  caso,  mucho  más  ce- 
ñido al  original,  a  veces  traducido  lite- 
ralmente, parece  que  se  oye  el  salmo 
del  profeta  cantado  alternativamente  por 
los  sacerdotes  en  el  templo.  (1)  Poco 
hay  que  decir  de  la  traducción  del 
capítulo  XXXI  y  último  de  Los  Prover- 
bios, de  Salomón,  hecha  sin  duda  antes 
de  1583,  pues  en  esa  fecha  se  publicó  la 
primera  edición  de  La  Perfecta  Casada  y 
que  no  es  sino  una  paráfrasis  del  citado 
capítulo,  más  o  menos  influida  por  el 
tratado  antifemenista  del  docto  huma- 
nista valenciano  Luis  Vives.  La  versión 


(1)  En  1618  se  publicó  por  vez  primera  la  exposición  del 
salmo  4  Misbrera,  que  es  la  más  notable  que  figura  entre 
las  poesías  bíblicas  de  Fr.  Luis.  La  edición  de  Barcelona 
de  1632  ha  sido  reproducida  en  facsímil  en  1903  por  el  docto 
hispanista  Hantigtnón.  Consúltese:  Traducción  en  verso 
del  salmo  4...  por  D.  Femado  de  la  Vera.  Madrid  1879. 
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está  hecha  en  tercetos,  metro  en  que  tra- 
dujo igualmente  trece  capítulos  de  El 
Libro  de  Job,  En  tan  filosófica  obra,  de 
notable  antigüedad  y  de  autor  descono- 
cido, se  refieren,  como  es  sabido,  las 
tribulaciones  pacientemente  sufridas  por 
aquel  varón  justo,  a  quien  quiso  probar 
Dios  con  innumerables  desgracias.  En- 
cerrando una  moral  purísima,  fué  libro 
que  llamó  desde  joven  la  atención  de 
Fr.  Luis  de  León,  hasta  el  punto  de  ha- 
berse propuesto  traducirlo  directamente 
del  original  hebreo.  Fruto  de  prolija  la- 
bor, en  que  empleó  su  vida  entera,  fué 
la  Exposición  del  Libro  de  Joby  por  la 
que  «puede  mirársele  sin  disputa,  según 
el  juicio  autorizado  del  P.  Scio,  como 
uno  de  sus  mejores  expositores».  Con 
esto  dicho  se  está  que  la  versión  poética 
no  ha  de  pecar  por  falta  de  exactitud  y 
fidelidad  en  el  traslado,  sin  que  tam- 
poco haya  que  hacerla  reparo  alguno  en 
cuanto  a  la  elegancia  del  lenguaje, 
pues  el  ilustre  vate,  cada  vez  más  cons- 
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cicntc  de  su  arte,  se  iba  acercando  al 
momento  en  que  había  de  alcanzar  la 
plenitud  de  talento  poético. 


AL  acontece  cuando  el  Maestro  León 


j  I    sufre  las  amarguras  de  injusta  pri- 

:  sión  en  Valladolid  en  1572.  Aherrojado 

i  estuvo  el  cuerpo  en  las  cárceles  valliso- 

i  letanas;  pero  no  el  espíritu,  que  nunca 

I  voló  más  alto  que  entonces.  Con  ello  se 

i  demostraba  una  vez  más  que  las  cárce- 

j  les  eran  propicias,  no  obstante  ser  asien- 

i  to  de  toda  incomodidad,  para  el  cultivo 

I  de  las  musas:  recordemos  en  prueba  de 

i  ello  que  en  una  prisión  eclesiástica  es- 

j  cribió  el  maligno  Arcipreste  de  Hita  su 

j  Libro  de  Buen  Amor;  que  encerrado  en 

i  una  jaula  de  hierro  del  castillo  de  Ovie- 

j  des  traza  el  canciller  Ayala  Ir  parte  lírica 

I  del  Rimado  de  Palacio  y  que  en  los  ca- 

I  labozos  sevillanos  se  concibe  la  alegre  y 
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j  profunda  novela  cervantina.  Ahora  bien,  I 

j  si  en  la  prisión  no  escribió  todas  sus  i 

I  poesías  originales,  pues  algunas  son  an-  \ 

\  íeriores  indiscutiblemente,  en  ella  debió  j 

I  de  componer,  en  cambio,  las  más  nota-  j 

1  bles,  ya  que  aparecen  parafraseadas  en  j 

I  Los  Nombres  de  Cristo  y  no  es  de  pen-  j 

i  sar  que  su  autor  hubiera  trasladado  los  i 

i  mismos  pensamientos  de  la  prosa  al  i 

1  verso,  sino  viceversa.  Con  todo,  son  es-  | 

j  casas  las  poesías  originales  que,  des-  j 

I  cartando  algunas,  como  la  oda  A  Cristo  \ 

\  Crucificado  (1),  que  no  le  pertenecen,  i 

i  escribió  en  los  distintos  periodos  de  su  i 

i  vida  Fr.  Luis  de  León  y,  por  otra  parte,  i 

I  no  queriendo  que  su  lira  tuviera  sino  una  \ 

\  sola  cuerda,  todas  buscan  motivo  de  ins-  i 

i  piración  en  la  religión,  si  bien,  más  que  j 

\  de  poeta  religioso,  merece  el  calificativo  | 

i  de  místico.  Su  mismo  concepto  de  la  j 

•  (1)   Esta  oda  pertenece  a  Miguel  Sánchez,  natural  de  i 

:  Piedrahita,  vecino  de  Valladolid  y  secretario  del  Obispo  de  j 

i  Cuenca,  muy  conocido  como  poeta  dramático.  También  se  I 

i  atribuye  a  Fr.  Luis  la  oda  De  la  hermosura  de  Nuestra  \ 

:  Señora,  escrita  por  Arias  Montano.  i 
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poesía  así  nos  lo  declara,  pues  defínela  j 

(1)  como  una  comunicación  del  aliento  I 

celestial  y  divino,  para  que  con  el  cono-  j 

cimiento  y  espíritu  de  ella  se  levanten  I 

los  ánimos  de  los  hombres  al  cielo  de  \ 

donde  procede.  Concepción  hermosísi-  i 

ma  que  anima  las  mejores  odas,  en  que  j 

se  perciben  las  congojas  de  un  alma  que  j 

quiere  volar  hacia  las  serenas  regiones  \ 

donde  vive  mejorado  «lo  que  es,  lo  que  i 
será,  lo  que  ha  pasado.»  En  forma  tal 

canta  Fr.  Luis  cuando  está  inspirado  por  | 

la  fé,  que  la  ilusión  llega  a  ser  completa  | 

a  sus  ojos.  Cree  ver,  en  efecto,  aquella  j 

mansión  luciente  por  la  que  el  alma  na-  i 

vega;  respira  su  profunda  paz;  se  siente  j 

refrigerado  por  las  aguas  del  gozo  fiel  y,  I 

coronado,  en  fin,  de  inmortales  rosas,  j 

escucha  el  rabel  sonoro  del  Pastor  de  j 

las  almas  que  i 

Con  dulce  son  deleita  el  santo  oído...  i 

Y  el  inmortal  dulzor  el  alma  pasa  I 

Conque  envilece  el  oro,  j 

(1)  Nombres  de  Cristo,  cap.  VII.  Libro  I.  j 


48 


Y  ardiendo  se  traspasa 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa  (1). 

Pero  no  es  el  arrebato  místico,  tan 
subjetivo  en  San  Juan  de  la  Cruz,  lo  que 
caracteriza  las  poesías  de  Fr.  Luis  de 
León.  Se  ha  notado  acertadamente  por 
Nicolás  Heredia,  en  un  libro  (2)  por  de- 
más injusto  para  nuestra  poesía,  que  su 
misticismo  envuelve  siempre  un  anhelo 
muy  natural  en  el  hombre  de  ciencia  que 
ansia  romper  el  velo  obscuro  que  limita 
la  acción  de  los  sentidos.  Como  prueba 
de  ello  cita  las  bellísimas  estancias  de  la 
oda  II  A  Felipe  ¡?uiz,  donde  el  poeta 
anhela  volar  al  cielo,  libre  de  esta  pri- 
sión en  que  vive,  para  conocer  la  causa 
de  los  fenómenos  naturales  que  sorpren- 
den a  nuestra  inteligencia  y  explicarse  el 
origen  providencial  de  las  cosas. 

Allí  en  mi  vida  junto 
En  luz  resplandeciente  convertido, 
Veré  distinto  y  junto 

(1)   Oda  La  Vida  del  cielo. 

(2;   La  sensibilidad  en  la  poesía  castellana,  pag.  175. 
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Lo  que  fué,  lo  que  ha  sido  s 

Y  su  principio  propio  y  escondido.  j 

Entonces  veré  cómo  j 

La  soberana  mano  echó  el  cimiento  j 

Tan  a  nivel  y  plomo,  j 

Do  estable  y  firme  asiento  \ 

Posee  el  profundísimo  elemento.  | 

Veré  las  inmortales  j 

Columnas  do  la  tierra  está  fundada,  j 

Las  lindes  y  señales  j 

Con  que  a  la  mar  hinchada  i 

La  Providencia  tiene  aprisionada...  : 

De  meditación  poética  merece  califi- 
carse la  oda  La  Noche  serena,  no  la  me- 
jor, a  nuestro  gusto,  de  las  poesías  del 
Maestro  León,  pues  confesamos  por  tal 
la  dedicada  A  SalinaSy  si  bien  de  las  más 
elevadas  de  sus  producciones  líricas  por 
la  grandeza  del  objeto  y  el  solemne  sen- 
timiento que  la  mueve. 

Evoquemos  el  escenario  poético.  Es- 
tamos tal  vez  en  una  noche  tranquila  del 
mes  de  Junio.  El  cielo,  tachonado  de  es- 
trellas, aparece  en  toda  su  sublimidad. 
Ni  el  más  liviano  ruido  viene  a  turbar  la 
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j  paz  de  esta  sagrada  noche.  El  viento, 

i  encalmado,  no  mueve  las  hojas  de  los 

i  árboles  del  soto.  Las  calles  de  la  ciudad 

I  lejana  están  silenciosas.  Es  la  hora  del 

j  descanso  para  los  hombres,  que,  en  sus 

i  lechos,  olvidan  cómo  se  acerca  la  muer- 

j  te  callada.  El  Maestro  León,  apoyado 

j  en  la  ventana  de  su  celda,  medita... 

j  Quien  mira  el  gran  concierto 

\  De  aquestos  resplandores  eternales, 

j  Su  movimiento  cierto, 

j  Sus  pasos  desiguales 

:  Y  en  proporción  concorde  tan  iguales: 

j  La  luna  cómo  mueve 

j  La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella 

i  La  luz  do  el  saber  llueve  (1), 

i  Y  la  graciosa  estrella 

\  De  amor  le  sigue  reluciente  y  bella  (2); 

:  Y  cómo  otro  camino 

!  Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

i  Y  el  Júpiter  benino, 

i  De  mil  bienes  cercado, 

:  Serena  el  cielo  con  su  rayo  amado; 

I   

i  (1)  Mercurio. 

I  (2)  Venus. 

I 
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Rodéase  en  la  cumbre 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro; 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro: 

¿Quién  es  el  que  esto  mira 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira 

Por  romper  lo  que  encierra 

El  alma  y  destos  bienes  la  destierra? 

Aquí  vive  el  contento, 
Aquí  reina  la  paz,  aquí  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado 
De  glorias  y  deleites  rodeado. 

En  tan  magnífica  oda  se  advierten  ya, 
en  esta  escala  mística  que  eleva  el  alma 
hasta  el  cielo,  ciertos  vislumbres  de  pla- 
tonismo; pero  son  mayores  en  la  dedica- 
da A  Salinas,  con  acierto  calificada,  por 
el  docto  Milá  y  Foníanals,  de  paráfrasis 
cristiana  de  las  doctrinas  del  discípulo 
de  Sócrates.  Tal  vez  con  posterioridad 
a  las  influencias  de  Virgilio  y  de  Horacio 
sufrió  Fr.  Luis  la  del  divino  Platón,  sino 


: 

s 

directamente,  cosa  por  otra  parte  nada  i 

improbable  (1),  por  intermedio  de  algu-  | 

no  de  sus  elegantes  expositores  y  discí-  I 

pulos,  tales  como  Bembo,  Castiglione  o  | 

León  Hebreo.  Durante  los  siglos  medie-  j 

vales,  había  estado  avasallada  la  filoso-  j 

fía  por  el  genio  universal  de  Aristóteles,  j 

hasta  que  los  sabios  griegos,   como  j 

Chrysoloras,  abandonando  su  retiro  de  I 

Constantinopla  para  buscar  un  asilo  en  | 

Italia,  crearon  cátedras  en  Florencia  y  i 

otras  ciudades  de  aquella  península,  \ 

donde  comenzó  a  arder  el  fuego  del  pen-  i 

samiento  platónico,  más  o  menos  adul-  j 

terado  con  las  doctrinas  de  los  alejan-  I 

drinos.  Desde  entonces  fué  cada  día  ma-  j 

yor  la  influencia  de  la  nueva  filosofía,  a  i 

la  que  hay  que  acudir  para  explicarnos  | 

la  génesis  de  la  escuela  mística  del  siglo  i 

XVI.  Pero  dentro  de  esta,  es  quizás  I 

Fr.  Luis  de  León  quien  más  ha  sufrido  j 

(1)   Sólo  una  vez  cita  a  Platón  Fr.  Luis  en  Los  Nombres  j 

de  Cristo.  Cap.  VI.  Libro  I.  De  aquí  pudiera  deducirse  que  | 

no  le  conocía.  : 
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la  influencia  platónica,  no  porque  su  pen- 
samiento se  diferencie  esencialmente  del 
corriente  en  las  escuelas,  que  no  era  otro 
que  el  aristotélico  escolástico,  sino  por 
el  amor  conque  recogió  el  ambiente  dra- 
mático de  los  diálogos  socráticos  y  más 
todavía  por  la  preocupación  que  en  el  se 
advierte  de  dar  valor  artístico  al  lengua- 
je, al  que  supo  comunicar,  en  efecto,  la 
proporcionalidad,  el  número  y  la  armo- 
nía de  que  antes  careciera.  Platónico  es 
además  en  cuanto  se  ha  asimilado,  no 
por  imitación,  sino  por  naturaleza,  el  es- 
píritu de  impalpable  serenidad  que  domi- 
na todas  las  obras  de  la  antigüedad  he- 
lénica y  que,  dirigiéndose  a  la  parte 
suprema  de  nuestro  ser,  sirve  para  pro- 
ducir aquella  templanza  o  sofrosyne 
con  que,  según  la  filosofía  socrática, 
llegaban  a  hacerse  los  hombres  dignos 
de  los  dioses  inmortales.  Tal  es  la  im- 
presión que  en  nosotros  produce  la  oda 
A  Salinas: 
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El  aire  se  serena 

Y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada, 
Salinas,  cuando  suena 

La  música  acordada 

Por  vuestra  sabia  mano  gobernada. 

A  cuyo  son  divino 

El  alma,  que  en  olvido  está  sumida, 

Torna  a  cobrar  el  tino 

Y  memoria  perdida 

De  su  origen  primero  esclarecida. 

Música  divina  que  hace  al  poeta  des- 
preciar el  oro,  adorado  por  el  vulgo,  y  la 
belleza  caduca  engañadora;  música  que 

Traspasa  el  aire  todo 

Hasta  llegar  a  la  más  alta  esfera, 

Y  oye  allí  otro  modo 
De  no  perecedera 

Música,  que  es  la  fuente  y  la  primera. 

Y  de  esta  música  inefable  no  es  sino 
un  pálido  reflejo  la  de  las  esferas,  en  la 
que  ya  habían  pensado  los  pitagóricos; 

Vé  como  el  gran  maestro 

A  aquesta  inmensa  citara  aplicado, 

Con  movimiento  diestro. 

Produce  el  son  sagrado 

Conque  este  eterno  templo  es  sustentado. 
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Y  como  está  compuesta 

De  números  concordes,  luego  envía 
Consonante  respuesta, 

Y  entrambas  a  porfía 
Mezclan  una  dulcísima  armonía... 

Los  efectos  purificadores  del  arte;  la 
armonía  viviente  que  gobierna  el  univer- 
so como  ley  suprema;  el  proceso  ascen- 
sional  de  la  inteligencia  desde  las  belle- 
zas terrenas  hasta  la  fuente  de  toda  be- 
lleza, increada  y  absoluta,  amable  por 
sí  misma  y  en  cuya  contemplación  queda 
apagada  la  sed  de  humana  felicidad  en 
forma  plena  y  perfecta;  todas  aquellas 
hermosas  ideas  que  aparecen  por  vez 
primera  en  el  Symposio  y  en  el  Fedro, 
los  dos  admirables  diálogos  platónicos 
sobre  la  belleza  y  el  amor,  contenidas 
están  en  la  oda  A  Salinas,  merecedora, 
por  su  extraordinario  valor,  de  estar  es- 
crita con  letras  de  oro.  Nada  encuentro 
en  nuestra  poesía  que  pueda  parango-» 
narse  con  ella,  no  sólo  por  la  alteza  del 
pensamiento,  sino  también  por  aquella 
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dulzura  en  la  expresión  y  suavidad  en  el 
ritmo  que  hace  dudar  si 

La  alma  navega 
Por  un  mar  de  dulzura,  y,  finalmente, 
En  él  ansi  se  anega 
Que  ningún  accidente 
Extraño  y  peregrino  oye  ni  siente. 


ERO,  jcosa  extraña!,  este  gran  poe- 


I  ta,  a  quien  nadie  negará  el  senti- 
do de  la  ponderación  y  de  la  armonía, 
que  trabajaba  sus  versos  con  esmero  a 
fin  de  acomodarlos  a  la  perfección  ex- 
quisita de  los  clásicos,  no  resiste,  según 
sus  detractores,  educados  en  el  énfasis 
herreriano,  ni  aun  en  las  mejores  poe- 
sías, una  crítica  meticulosa  y  detallista, 
hecha  naturalmente  con  el  cerrado  crite- 
rio de  un  Hermosilla.  Hombre  de  tan 
buen  sentido  como  don  Alberto  Lista, 
pero  discípulo  al  fin  del  cantor  de  Helio- 
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dora,  sintetizó  en  conocidos  versos  los  | 

méritos  y  deméritos  del  Maestro  León;  | 

Imitarás  la  suavidad  sublime  í 

*  l 

Y  candorosa  de  León;  más  huye  | 

Tal  vez  su  tosco  desaliño   | 

t 

No  cabe  desconocer  que  algunas  de  i 

sus  odas  están  escritas  con  notables  des-  | 

cuidos  formales,  adoleciendo  de  repeti-  | 

clones,  de  prosdismos,  de  bruscas  y  I 

violentas  transiciones  y  aún  de  desigual-  I 

dad  en  el  ritmo;  pero  tales  defectos  que-  1 

dan  sobradamente  compensados  con  la  | 

profundidad  de  pensamiento,  la  emoción  j 

real  y  sincera,  la  pureza  del  lenguaje  y  \ 

la  naturalidad  de  la  expresión,  méritos  j 

positivos  que  nadie  puede  poner  en  duda  \ 

y  que  cada  día  que  pase  serán  mejor  [ 

aquilatados  y  tenidos  en  más  aprecio,  j 

Pudiera  sospecharse  que  Fr.  Luis  ape-  j 

ñas  dió  importancia  a  las  cuestiones  de  | 

forma,  anhelando  únicamente  la  expre-  j 

sión  exacta  y  concisa,  y  en  esto  se  dis-  j 

tingue  de  Andrés  Chénier,  el  gran  lírico  | 

del  siglo  XVni,  con  quien  se  le  ha  solido  \ 
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comparar,  porque  uno  y  otro  buscaban  j 

sus  materiales  en  la  cantera  clásica,  de  | 

dorde  arrancaron  los  mármoles  que  ha-  \ 

bían  de  constituir  los  sillares  de  sus  } 

magníficas  odas.  Pero  Chénier  es  un  lí-  | 

rico  impecable  en  la  forma,  que  trabaja  j 

como  los  antiguos  escultores  de  la  es-  j 

cuela  de  Scopas,  de  modo  que  sus  esta-  | 

tuas  pudieran  colocarse  en  el  Acrópolis  j 

ateniense.  Esta  exquisita  perfección  no  | 

existe  en  Fr.  Luis.  | 

No  debe  exagerarse,  sin  embargo,  la  j 

nota,  censurándole,  por  ejemplo,  con  j 

imperdonable  falta  de  criterio  histórico,  i 

defectos  comunes  a  casi  todos  los  prin-  | 

cipales  poetas  del  siglo  XVI.  Tales  son,  i 

entre  otros,  el  empleo  de  asonantes  y  j 

consonantes  en  una  misma  estrofa:  j 

El  hombre  está  "entregado"  1 

Al  sueño,  de  su  suerte  "no  cuidando";  1 

haber  usado  en  rima  una  palabra  átona;  | 

Entonces  veré  "cómo"  I 

La  soberana  mano  echó  el  cimiento;  \ 
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o  hacer  rimar  una  palabra  consigo  mis- 
ma: 

Del  sacro  monte  "llama" 

Do  no  podrá  subir  la  postrer  "llama". 

Ejemplos  como  los  citados  se  pudie- 
ran copiar  oíros  muchos,  no  sólo  de 
Fr.  Luis  de  León,  a  quien  pertenecen  los 
anteriores,  sino  de  todos  los  poetas  con- 
temporáneos suyos.  (1)  Por  otra  parte, 
ese  tan  decantado  desaliño  que  se  señala 
en  las  poesías  del  ilustre  vate  agustino, 
hijo  muchas  veces  de  la  naturalidad  esti- 
lística, podría  explicarse,  cuando  no  jus- 

(1)  El  mismo  Fernando  de  Herrera,  no  obstante  haber 
cuidado  tanto  la  alocución  poética,  adolece  de  estos  defec- 
tos. Citaremos  dos  tercetos  tomados  de  una  de  sus  más 
apreciables  elegías: 

Si  el  grave  mal  que  el  corazón  me  parte 
y  siempre  tiene  en  áspero  tormento 
Sin  darme  de  sosiego  alguna  parte... 

Pero  no  sufre  la  fortuna  nuestra 
Que  intente  tanto  bien,  y  así  me  deja 
Desplegar  sólo  esta  pequeña  muestra. 
De  los  latinos  aprendió  Fr.  Luis  el  dividir  una  palabra 
para  buscar  la  rima: 

y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando... 
Esta  innovación  no  prevaleció  en  nuestro  parnaso. 


60 


tiíicarse,  con  la  misma  falta  de  interés 
manifestado  por  aquellas,  escritas  exclu- 
sivamente para  su  personal  satisfacción 
espiritual,  no  para  ser  dadas  a  las  pren- 
sas; y  así  confiesa,  en  el  Prólogo  a  sus 
poesías,  con  encantadora  sinceridad, 
que  nunca  hizo  caso  de  tales  obras,  ni 
gastó  en  componerlas  más  tiempo  del 
que  tomaba  para  olvidarse  de  otros  tra- 
bajos, ni  puso  en  ello  más  estudio  del 
que  merecía  lo  que  era  escrito  para  nun- 
ca salir  a  luz,  «de  lo  cual  ello  mismo,  y 
/^*s  faltas  que  en  ello  hay,  dan  suficiente 
testimonio.»  Y  no  se  diga  que,  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida,  se  tomó  Fr.  Luis 
el  trabajo  de  coleccionar  las  poesías  que 
habían  salido  de  su  pluma,  agrupándo- 
las en  tres  libros,  en  el  primero  las  ori- 
ginales y  en  los  otros  dos  las  traduci- 
das, para  enviárselas  a  D.  Pedro  Porto- 
carrero,  obispo  de  Córdoba,  pues  si  tal 
hizo  fué  únicamente  por  acceder  a  los 
requerimientos  cariñosos  de  un  amigo 
religioso,  también  poeta,  acaso  Arias 
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l  Montano,  a  cuya  sombra  corrían  las 

I  poesías  compuestas  por  Fr.  Luis  y  otras 

I  muchas  que  no  le  pertenecían.  Por  lo 

I  demás,  hasta  1651  circularon  con  aplau- 

j  so  de  los  doctos  (1)  en  copias  manus- 

j  critas,  de  una  de  las  cuales,  y  no  por 

I  cierto  de  las  más  autorizadas,  se  sirvió 

j  Don  Francisco  de  Quevedo  para  hacer 

i  su  conocida  edición  (2).  De  ella  o  de 

I  

í  (1)   Así  las  conoció  Fernando  de  Herrera,  quien  no  pa- 

:  rece  hizo  gran  aprecio  del  poeta;  Miguel  de  Cervantes,  el 

i  cual  dice  que  le  reverencia,  adora  y  sigue,  y  Lope  de  Vega 

i  que  también  le  elogia  en  su  Laurel  de  Apolo, 

j  (2)   La  colección  que  Fr.  Luis  hizo  de  sus  poesías  debe 

:  fecharse  entre  lt83,  en  que  publicó  Los  Nombres  de  Cristo 

I  y  donde  todavía  no  se  declara  autor  de  la  traducción  de  los 

j  salmos,  y  la  muerte  del  poeta  en  1591.  Posteriores  a  esta 

:  colección  autorizada  son  los  siguientes  manuscritos: 

i  A)   Biblioteca  Nacional,  núm.  11359. 

I  B)   Biblioteca  Nacional,  núm.  3939. 

:  C)   Biblioteca  Nacional,  núm.  4142. 

I  D)   Biblioteca  Nacional,  núm.  3782. 

:  E)   Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.  Santander. 

i  Deben  agruparse  con  tales  manuscritos  las  ediciones  de 

I  Quevedo  (Madrid,  1631),  Mayans  (Valencia,  1761)  y  P.  Meri- 

i  no  (Madrid,  1816).  ¿Son  sus  variantes  de  Fr.  Luis?  ¿Son 

:  de  los  copistas?  Esto  creo:  1.**  Porque  habiendo  formado 

i  Fr.  Luis  una  colección  para  darla  a  las  prensas,  esta  tenía 

i  que  representar  la  última  palabra  respecto  a  la  redacción 

i  de  sus  poesías.  2.**  Porque  no  siempre  son  afortunadas 
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otros  manuscritos  de  vaior  análogo,  j 

pues  todos  representan  copias  de  uno  j 

mismo,  tal  vez  perdido,  proceden  cuan-  j 

tas  se  han  hecho  posteriormente,  con  j 

aumentos  y  correciones  más  o  menos  I 

felices,  nunca  completas,  y  de  desear  | 

sería  que  algún  erudito  de  reconocida  i 

competencia  y  autoridad  se  dedicara  an-  i 

tes  que  se  adelanten  los  hispanófilos,  a  j 

fijar  y  depurar  el  texto  en  una  edición  I 

crítica,  de  que  aún  carece,  para  vergüen-  i 

las  correcciones  hechas,  y  que  se  señalan  por  variantes  de  | 

uno  a  otro  manuscrito.  La  crítica  de  los  textos  debe,  pues,  ; 

encaminarse  a  restituir  hipotéticamente  la  lectura  del  ma-  \ 

nuscrito  perdido  que  el  poeta  envió  a  Portocarrero.  De  aquí  : 

que  no  sea  suficiente  corregir,  como  hizo  el  P.  Merino,  un  • 

manuscrito  con  otro,  pues  todos  representan  copias  adul-  j 

teradas  de  un  mismo  texto,  único  auténtico,  ya  que  tampo-  • 

co  hay  razones  serias  para  creer  que  cada  manuscrito  sea  : 

una  derivación  de  copias  corregidas  por  el  mismo  Fr.  Luis.  • 

Tal  opinión  podría  sostenerse  únicamente  tratándose  de  : 

manuscritos  anteriores  a  la  colección  Portocarrero.  • 

Las  colecciones  manuscritas  incompletas  son  muy  abun-  : 

dantes.  Algunas  están  citadas  por  el  P.  Merino;  otras  ha  | 

dado  a  conocer  recientemente  el  Sr.  Menéndez  Pidal  en  el  j 

Boletín  de  la  Real  Academia  Española,  núms.  I  y  siguien-  ; 

tes  con  el  título  de  Cartapacios  literarios  salmantinos.  En  j 

la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  Colombina  existen  otras.  La  : 

más  perfecta  es  la  número  3698  de  la  Nacional.  : 
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za  nuestra,  el  mayor  poeta  lírico  de  que 
España  puede  enorgullecerse.  jOjala  que 
tal  excitación  sea  escuchada  por  alguien 
capaz  de  llevar  a  cabo  esta  labor,  pues 
si  lo  fuera,  dándose  a  las  prensas  en  su 
virtud  la  edición  crítica,  ella  sería  el  me- 
jor premio  a  que  pudo  aspirar  nuestro 
modestísimo  trabajo! 


64 


PRINCIPALES  POESIAS 


DE  PR.  LUIS  DE  LEÓN  \ 

 I 

I 

X 


SONETO 


Agora  con  la  aurora  se  levanta 
Mi  luz,  agora  coge  en  rico  ñudo 
El  hermoso  cabello,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro,  y  la  garganta. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  santa 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza,  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo; 
Agora  incomparable  tañe  y  canta. 

Ansí  digo,  y  del  dulce  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino, 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Mas  luego  vuelve  en  sí  el  engañado 
Animo,  y  conociendo  el  desatino, 
La  rienda  suelta  largamente  al  lloro. 

A  FELIPE  RUIZ,  DE  LA  AVARICIA 

En  vano  el  mar  fatiga 
La  vela  portuguesa,  que  ni  el  seno 
De  Persia  ni  la  amiga 
Maluca  da  árbol  bueno. 
Que  pueda  hacer  un  ánimo  sereno. 
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No  da  reposo  al  pecho, 
Felipe,  ni  la  India,  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho, 
Que  más  tuerce  la  cara 
Cuanto  posee  más  el  alma  avara. 

Al  capitán  romano  (1) 
La  vida,  y  no  la  sed,  quitó  el  bebido 
Tesoro  persiano, 

Y  Tántalo  metido 

En  medio  de  las  aguas  afligido. 

De  esta  sed,  y  más  dura 
La  suerte  es  del  mezquino  que  sin  tasa 
Se  cansa  ansi,  y  endura 
El  oro  y  la  mar  pasa 
Osado,  y  no  osa  abrir  la  mano  escasa. 

¿Qué  vale  el  no  tocado 
Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueño, 
Si  estrecha  el  ñudo  dado. 
Si  más  enturbia  el  ceño, 

Y  deja  en  la  riqueza  pobre  al  dueño? 


AL  APARTAMIENTO 

¡Oh  ya  seguro  puerto 
De  mi  tan  luengo  error!  lOh  deseado 
Para  reparo  cierto 

(1)  Craso. 
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Del  grave  mal  pasado! 
¡Reparo  dulce,  alegre,  reposado! 

Techo  pajizo,  a  donde 
Jamás  hizo  morada  el  enemigo 
Cuidado,  ni  se  esconde 
Invidia  en  rostro  amigo, 
Ni  voz  perjura  ni  mortal  testigo; 

Sierra  que  vas  al  cielo 
Altísima,  y  que  gozas  del  sosiego 
Que  no  conoce  el  suelo. 

Adonde  el  vulgo  necio  ¡I 
Amar  el  morir  ardiendo  en  vivo  fuego.  [ 

Recíbeme  en  tu  cumbre,  \ 
Recíbeme;  que  huyo  perseguido  j 
La  errada  muchedumbre,  I 
El  trabajar  perdido,  i 
La  falsa  paz,  el  mal  no  merecido.  j 

Y  do  está  más  sereno  1 
El  aire  me  coloca,  mientras  curo  1 
Los  daños  del  veneno  1 
Que  bebí  mal  seguro,  j 
Mientras  el  mancillado  pecho  apuro;  \ 

Mientras  que  poco  a  poco  1 
Borro  de  la  memoria  cuanto  impreso  1 
Dejó  allí  vivir  loco  j 
Por  todo  su  proceso  1 

En  ti,  casi  desnudo,  j 
Deste  corporal  velo,  y  de  la  asida  1 
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Costumbre  roto  el  ñudo, 
Traspasaré  los  umbrales 
En  gozo,  en  paz,  en  luz  no  corrompida. 

De  ti,  en  el  mar  sujeto, 
Con  lástima  los  ojos  inclinando, 
Contemplaré  el  aprieto 
Del  miserable  bando 
Que  las  saladas  ondas  va  cortand©. 

El  uno,  que  surgía 
Alegre  ya  en  el  puerto,  salteado 
Del  bravo  soplo,  guía. 
En  alta  mar  lanzado. 
Apenas  el  navio  desarmado; 

El  otro,  en  la  encubierta 
Peña,  rompe  la  nave,  que  al  momento 
El  hondo  pide  abierta: 
El  otro  calma  el  viento. 
Otro  en  las  bajas  Sirtes  hace  asiento. 

Otros,  quien  roba  el  claro 
Día  y  el  corazón  el  aguacero, 
Ofrecen  al  avaro 
Neptuno  su  dinero: 
Otro  nadando  huye  el  morir  fiero. 

Esfuerza  o  pon  el  pecho; 
Mas  ¿cómo  será  parte  un  afligido 
Que  va,  el  leño  deshecho. 
De  flaca  tabla  asido. 

Contra  un  abismo  inmenso  embravecido? 
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iAy,  otra  vez  y  ciento 
Otras,  seguro  puerto  deseado! 
No  me  falte  tu  asiento, 

Y  falte  cuanto  amado, 

Cuanto  del  ciego  amor  es  codiciado. 

LA  VIDA  TRANQUILA 

¡Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 

Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  ha  habido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera; 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qué  presta  a  mi  contento. 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado. 
Si  en  busca  deste  viento 
Ando  desalantado 
Con  ánsias  vivas  y  mortal  cuidado? 
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jOh  campoj  !oh  monte!  ¡oh  río! 
¡Oh  secreto  seguro  y  deleitoso! 
Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo, 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño. 
Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero; 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 

De  quien  la  sangre  ensalga  o  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  suave  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo; 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas,  sin  testigo. 
Libre  de  amor,  de  zelo. 
De  odio,  de  esperangas,  de  rezelo. 

Del  monte  en  la  ladera  (1) 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto. 
Que  con  la  primavera, 
De  bella  flor  cubierto. 
Ya  muestra  en  esperanga  el  fruto  cierto. 


(!)  Esta  descripción  conviene  en  un  todo  con  la  que 
aparece  en  el  Prólogo  a  Los  Nombres  de  Cristo  de  la 
granja  que  poseían  los  agustinos  cerca  de  Salamanca. 
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Y,  como  codiciosa, 
Por  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 
Desde  la  cumbre  airosa, 
Una  fontana  pura 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresura; 

Y  luégo,  sossegada. 
El  passo  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  passada 
De  verdura  vistiendo, 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido; 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  rüido. 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  confían; 
No  es  mí3  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfían 
Cuando  el  ciergo  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
Cruge,  y  en  ciega  noche  el  claro  día 
Se  torna;  al  cielo  suena 
Confusa  vocería, 

Y  la  mar  enriquecen  a  porfía. 
A  mí  una  pobrecilla 

Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada 
Me  baste;  y  la  vaxilla 
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De  fino  oro  labrada, 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  no  durable  mando, 
Tendido  yo  a  la  sombra  esté  cantando; 

A  la  sombra  tendido. 
De  yedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  són  dulce,  acordado, 
Del  plectro  sábiamente  meneado. 


A  SANTIAGO 

Las  selvas  conmoviera. 
Las  fieras  alimañas,  como  Orfeo, 
Si  ya  mi  canto  fuera 
Igual  a  mi  deseo, 

Cantando  el  nombre  santo  Zebedeo; 

Y  fueran  sus  hazañas 

Por  mí  con  voz  eterna  celebradas. 
Por  quien  son  las  Españas 
Del  yugo  desatadas 
Del  bárbaro  furor  y  libertadas; 

Y  aquella  nao  dichosa, 

Del  cielo  esclarecer  merecedora, 
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Que  joya  tan  preciosa  j 

Nos  trujo,  fuera  agora  1 

Cantada  del  que  en  Citia  y  Cairo  mora.  | 

Osa  el  cruel  tirano  j 

Ensangrentar  en  tí  su  injusta  espada:  j 

No  fué  consejo  humano;  \ 

Estaba  a  tí  ordenada  \ 

La  primera  corona,  y  consagrada.  I 

La  fe  que  a  Cristo  diste  I 

Con  presta  diligencia  has  ya  cumplido;  \ 

De  su  cáliz  bebiste  j 

Apénas  que  subido  \ 

Al  cielo  retornó,  de  tí  partido.  í 

No  sufre  larga  ausencia,  \ 

No  sufre,  no,  el  amor  que  es  verdadero,  i 

La  muerte  y  su  inclemencia  i 

Tiene  por  muy  ligero  j 

Medio  por  ver  al  dulce  compañero.  i 

Cual  suele  el  fiel  sirviente,  i 

Si  en  medio  la  jornada  le  han  dejado,  I 

Que  haciendo  prestamente  j 

Lo  que  le  fué  mandado,  i 

Torna  buscando  al  amo  ya  alejado,  j 

Ansí  entregado  al  viento,  I 

Del  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  vuela,  j 

Dó  puesto  el  fundamento  I 

De  la  cristiana  escuela,  j 

Torna  buscando  a  Cristo  a  remo  y  vela.  \ 
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Allí  por  la  maldita 
Mano  el  sagrado  cuello  fué  cortado; 
Camina  en  paz  bendita, 
Alma  que  ya  has  llegado 
Al  término  por  ti  tan  deseado. 

A  España,  a  quien  amaste 
(Que  siempre  el  buen  principio  al  fin  responde) 
Tu  cuerpo  le  enviaste 
Para  dar  luz  adonde 
El  sol  su  claridad  cubre  y  esconde. 

Por  los  tendidos  mares 
La  rica  navecilla  va  cortando; 
Nereidas  a  millares, 
Del  agua  el  pecho  alzando, 
Turbadas  entre  si,  la  van  mirando. 

Y  dellas  hubo  alguna 
Que,  con  las  manos  de  la  nave  asida, 
La  aguija  con  la  una 

Y  con  la  otra  tendida 

A  las  demás,  que  lleguen  las  convida. 

Ya  pasa  del  Egeo, 
Vuela  por  el  Jonio,  atrás  ya  deja 
El  puerto  Lilibeo, 
De  Córcega  se  aleja, 

Y  por  llegar  al  nuestro  mar  se  aqueja. 
Esfuerza,  viento,  esfuerza. 

Hinche  la  santa  vela,  embiste  en  popa 
El  viento;  haz  que  no  tuerza 
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Dó  Avila  casi  topa  j 
Con  Calpe,  hasta  llegar  al  fin  de  Europa.  j 

Y  tú,  España,  segura  \ 
Del  mal  y  cautiverio  que  te  espera,  j 
Con  fe  y  voluntad  pura  | 
Ocupa  la  ribera,  i 
Recibirás  tu  guarda  verdadera;  j 

Que  tiempo  será  cuando,  I 
De  innumerables  huestes  rodeada,  j 
Del  cetro  real  y  mando  j 
Te  verás  derrocada,  j 
En  sangre,  en  llanto  y  en  dolor  bañada.  1 

De  hácia  el  Mediodía  j 
Oye  que  la  voz  amarga  suena: 
La  mar  de  Berbería 
De  flotas  veo  llena: 

Hierve  la  costa  en  gente,  en  sol  la  arena. 

Con  voluntad  conforme 
Las  proas  contra  tí  se  dan  al  viento, 
Y  con  clamor  deforme 
De  pavoroso  acento 
Avivan  de  remar  el  movimiento. 

Y  la  infernal  Meguera, 
La  frente  de  ponzoña  coronada, 
Guia  la  delantera 
De  la  morisca  armada. 
De  fuego,  de  furor,  de  muerte  armada. 

Cielos,  so  cuyo  amparo 
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España  esta  a  merced  en  tanta  afrenta, 

Si  ya  este  suelo  caro 

Os  fué,  nunca  consienta 

Vuestra  piedad  que  mal  tan  crudo  sienta. 

Más  ¡ay!  que  la  sentencia 
En  tabla  de  diamante  está  esculpida; 
Del  godo  la  potencia 
Por  el  suelo  caída, 

España  en  breve  tiempo  es  destruida. 

¿Cuál  río  caudaloso, 
Que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 
Con  sonido  espantoso. 
Por  los  campos  tendido. 
Tan  presto  y  tan  feroz  jamás  se  vido? 

Mas  cese  el  triste  llanto. 
Recobre  el  español  su  bravo  pecho. 
Que  ya  el  Apóstol  santo. 
Un  otro  Marte  hecho. 
Del  cielo  viene  a  dalle  su  derecho. 

Vesle  de  limpio  acero 
Cercado,  y  con  la  espada  relumbrante; 
Como  rayo  ligero. 
Cuanto  le  va  delante 
Destroza  y  desbarata  en  un  instante. 

De  grave  espanto  herido, 
Los  rayos  de  su  vista  no  sostiene 
El  moro  descreído; 
Por  valiente  se  tiene 
Cualquier  que  para  huir  ánimo  tiene. 
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Huye,  si  puedes  tanto,  j 

Huye;  más  por  demás,  que  no  hay  huida;  j 

Bebe  dolor  y  llanto  j 

Por  la  mesma  medida  j 

Con  que  ya  España  fué  de  tí  medida.  j 

Como  león  hambriento  I 

Sigue  teñida  en  sangre  espada  y  mano,  j 

De  más  sangre  sediento,  i 

Al  moro  que  huye  en  vano;  j 

De  muertos  queda  lleno  el  monte  llano.  i 

lOh  gloria,  oh  gran  prez  nuestra,  j 

Escudo  fiel,  oh  celestial  guerieroi  i 

Vencido  ya  se  muestra  j 

El  africano  fiero  j 

Por  tí,  tan  orgulloso  de  primero.  j 

Por  tí  del  vituperio,  i 

Por  tí  de  la  afrentosa  servidumbre  j 

Y  triste  cautiverio  i 
Libres  en  clara  lumbre,  j 

Y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre.  j 
Siempre  venció  tu  espada,  i 

O  fuese  de  tu  mano  poderosa,  i 

O  fuese  meneada  j 

De  aquella  generosa  j 

Que  sigue  tu  milicia  generosa.  I 

De  tu  virtud  divina  j 

La  fama  que  resuena  en  toda  parte,  I 

Siquiera  sea  vecina,  i 
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Siquiera  más  se  aparte, 

A  la  gente  conduce  a  visitarte. 

El  áspero  camino 
Vence  con  devoción  y  al  fin  te  adora 
El  franco,  el  peregrino 
Que  Libia  descolora, 

El  que  en  Poniente,  el  que  en  Levante  mora. 


V 
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